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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA EN EL ACTO DE ASIGNACIÓN DEL NOMBRE DE “LUIS FEDERICO SEPÚLVEDA” A LA PLAZA CENTRAL DEL PARQUE 
“JUAN PABLO II”
                          25 de noviembre de 2013

Buenos días y gracias a todos, especialmente a ti, Teresa, por acompañarnos en este acto de recuerdo a nuestro querido Federico. 

Como sabéis, en el Pleno del pasado 26 de marzo aprobamos por unanimidad denominar “Luis Federico Sepúlveda” esta plaza en la que nos encontramos, que está en un parque tan querido por él,  el parque Juan Pablo II. 

Todos los que estamos hoy aquí nos sentimos emocionados con este reconocimiento. No solo trabajamos con Federico, magnífico profesional y excepcional persona, sino que a él nos unió la amistad. 

Su época como responsable de la Dirección General de Patrimonio Verde, representa una de las épocas más fecundas y creativas de la historia reciente de la jardinería de la ciudad de Madrid. 

Bajo su excelente gestión:

Se unificaron los criterios de jardinería municipal, que antes estaban dispersos entre las Juntas de Distrito; se profesionalizó la profesión de jardinero; se plantaron casi un millón de árboles; y, lo más importante, se crearon, a un ritmo desconocido hasta entonces, gran cantidad de zonas verdes como la Cuña Verde de O´Donnell, el parque Lineal del Manzanares, gran parte de lo que será el parque forestal de Valdebebas (uno de los más grandes de Europa) o su jardín predilecto: este parque de Juan Pablo II.

Puedo asegurar que Federico fue un auténtico profesional de la gestión pública. Así lo demostró en época de bonanza y de grandes inversiones. Y así lo demostró, también, en una época de austeridad, que es la que pone a prueba a los buenos gestores. 

Como he dicho, hay muchos proyectos con el sello y la impronta personal de Federico. Pero, si tenemos que elegir uno, que sea este Parque Juan Pablo II. Por varios motivos.

Federico diseñó y supervisó casi día a día la construcción de este parque, que simboliza su empeño por cambiar los criterios paisajísticos de la ciudad. Tenía en mente un propósito: dejar de imitar la jardinería del centro y del norte de Europa, para volver a criterios más acordes con el bosque mediterráneo. Este giro conceptual es más importante de lo que parece, porque ha reorientado la labor del Ayuntamiento hacia nuevos criterios de sostenibilidad en el mantenimiento y la conservación de nuestros parques. 

Otra razón es la profunda admiración que Federico tuvo por el Papa Juan Pablo II. La fe con la que vivió, especialmente en los días más duros de su enfermedad, fue, además, un ejemplo para todas las personas que tuvimos la gran suerte de conocerle. 

Esta plaza, que se denominaba hasta ahora “Plaza del Reloj de Sol”, es, sin duda, el lugar que mejor representa la paz, tranquilidad y profundidad que inspiraba Federico y que él supo transmitir a este parque.

Querida Teresa, sé que ha sido un año muy duro para ti y para vuestros cuatro hijos. Es imposible decir algo que llene el hueco que ha dejado alguien insustituible. Pero quiero que sepas que el amor por la vida de Federico, su vitalidad y la pasión que ponía en cada cosa que emprendía, por pequeña que fuera, vivirá siempre en nosotros y en la Ciudad de Madrid. 

Muchas gracias. 
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